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Miliciano: El que en e*- 
tos momentos destroza 
un arma, innntiliza mu­
niciones o habla lo que 
no debe, no podrá jamas 
enorgullecerse de haber 
defendido la  República 

democrática.

Año 1 C O L U M N A  M A N G A D A  
^ a v a l p e r a l ,  m ié r c o le s  2 3  d e  S e p t ie m b r e  d e  l9 3 6 N ñm . 12

H asta  aquí hem os tra tado  
en  d is tin tos  editoriales los 
pos tu lados m ás destacados 
en  favor de los cuales lucha­
m os las Milicias Populares:

La Cultura, El P rogreso , La República demodfática 
y La in teg r idad  del suelo nacional.

Y con el de h oy  em pezam os a tra ta r  los principios 
con tra  los que  combatimos:

La guerra ,  El ham bre. La miseria. El fascismo, La 
explotación y  El p aro  forzoso.

La gue rra  no  es más que  el resultado d e  la ambición,
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¡Arriba los pobres del mundol 
¡Ea pie los esclavos sin pani

de países que s iendo fuer­
tes o creyéndose  fuertes, 
tra tan  de buscar espansio- 
nes en  o íros  más débiles, 
bien por el afán de  lucrar­

se de los p roductos  de aquél, o para solucionar p rob le­
m as que ellos creen debidos a la poca extensión super­
ficial de su territorio , cuando  en realidad son problem as 
creados po r  las form as políticas y sociales en  que  se 
desenvuelven esos E stados  llamados fuertes, po r  el lujo 
num érico de sus  tropas, y no  po r  el engrandecim iento  
de sus fuentes de riqueza.

P ero  la guerra  aotual que se desarrolla  en E s ­
paña, que no es más que la pequeña  expresión de 
la que  pudiera desarrollarse en el m undo , es la 
lucha en tre  la ti ran ía  y  la libertad, en tre  el p e n ­
sam ien to  y el bolsillo, en tre  el lad rón  y la justicia, 
en tre  la gue rra  y la paz.

D e  aquí la frase sublim e de que: «haciendo 
guerra  a la guerra  sera conseguida la paz».

Y está clarisimcL P o rq u e  los traba jadores  m u n ­
diales y los hom bres  dem ócratas  aspiran a  una 
vida p resid ida  po r  el traba jo  creador,  que no 
tiene limites, y que orienta  los sen tim ien tos  hasta  
tal extrem o, que consideran  a to d a  la hum an idad  
única e indivsible. Esto  es la paz.

M as  los seres que no  saben trab a ja r  y que su 
estulticia les lleva a tener  que vivir del traba jo  
a jeno, quieren a toda  costa hacer esclavos que, 
ciegos y  sordos, en treguen  el caudal de v ida que 
posean con su laboriosidad  a cam bio de  unas 
viles m onedas. E sta  es la guerra.

¿Y cóm o com batirla? Con la guerra  misma, 
hasta acabar con los creadores de ellas; la reac­
ción fascista es la condensac ión  de todas las clases 
que ansian la guerra . A cabando  con ellos se acaba 
con el germ en  de ella, y renace en el m undo  la 
semilla que no  puede  producirla  más que los que 
trabajan: la paz.

¡Luchemos con coraje en  la gue rra  para  con­
seguirla!

Otro golpe a los 
faociosos

Lo.s guardias civiles sublevados en León con tra  
los jefes facciosos se están entregando a  nuestras  
trop as.

E ste hecho ha producido el consiguiente efecto  
m o ral entre los rebeldes.
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